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cia intelectual y de vida,
con el propósito de revisar
la tesis según la cual el
Renacimiento no involucró
a las mujeres en su poten-
cialidad renovadora y
liberadora. El examen del
pensamiento de Isotta
Nogarola permite a la auto-
ra demostrar que, si no
hubo durante este período
histórico un efectivo pro-
greso de las mujeres en el
orden social, sí es dable
señalarlo en el plano inte-
lectual, con la elaboración
a través del discurso, de
una “distinta percepción de
sí mismas”.

También plantea un
punto de vista crítico res-
pecto de la hermenéutica
filosófica tradicional el artí-
culo de Merce Otero Vidal:
De la ciudad de las damas
al Agravio de las damas. A
propósito de las obras de
Christine de Pizan (1365-
1431) y de Marie de
Gournay (1565-1645), se-
ñala el desconcierto de los
historiadores a la hora de
evaluar la producción filo-
sófica de las mujeres, cuyo
resultado es su desplaza-
miento al terreno de la lite-
ratura. Siendo el de la dis-
cusión filosófica un lugar
históricamente vedado a las
mujeres -como documenta
a cada paso el libro que
comentamos-, hay, sin em-
bargo, mujeres que osaron
transitarlo. Sobre ellas recae,
entonces, un silenciamiento
histórico sutil, consistente
en el desconocimiento de
la especificidad de su obra.

LUNA, Florencia y Arleen
SALLES (introducciones y
selección de artículos)
Decisiones de vida y
muerte: eutanasia,
aborto y otros temas de
ética médica; trad.
Alberto Gioia y María
Cristof. Buenos Aires,
Sudamericana, 1995; 293
págs.

Florencia Luna y
Arleen Salles presentan en
esta obra una buena selec-
ción de artículos de ética
médica de origen anglo-
sajón, estructurados en cua-
tro unidades temáticas, y
precedidos tanto por una
introducción general a los
problemas de ética teórica
y bioética como por un
comentario introductorio a
cada tema particular. Los
trabajos incluidos son los
siguientes: 1) sobre la rela-
ción médico-paciente: Mo-
delos para una medicina
ética en una época revolu-
cionaria de R. M. Veatch;
El jefe de la clínica médica
de H. Brody; Las considera-
ciones de un lego sobre la
veracidad en medicina de
N. Cousins; Sida y confi-
dencialidad médica de R.
Gillon; Sida y confiden-
cialidad de G. Gillet; Pre-
guntas y respuestas (algunas
muy tentativas) sobre los
comités de ética en institu-
ciones  hospitalarias  de C.
Levine; 2) sobre el rechazo
del tratamiento, la eutana-
sia y el suicidio asistido:
Consentimiento, coerción y

derecho a la palabra, por
ejemplo, y de cómo afectó a
las mujeres de momentos
históricos diversos su regla-
mentación consuetudinaria,
así como también el tema
de las diversas estrategias
que ellas elaboraron para
ganar un espacio discursivo
propio.

Completan este volu-
men una Nota sobre las co-
laboradoras y un conjunto
de ilustraciones de Reme-
dios Varo.

Martha Rodríguez Bustamante
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conflictos de derechos de R.
Macklin; Se acabó, Debbie,
anónimo; Los médicos no
deben matar   de W. Gaylin,
L. R. Kass, E. D. Pellegrino
y M. Siegler; La muerte de
Debbie: muerte misericor-
diosa y buena muerte de K.
L. Vaux; Eutanasia activa y
pasiva de J. Rachels; Euta-
nasia activa y pasiva: ¿una
distinción inapropiada?  de
T. D. Sullivan; 3) sobre el
aborto: Por qué es inmoral el
aborto de D. Marquis; Sobre
el estatus moral y legal del
aborto de M. A. Warren; El
aborto y el concepto de perso-
na de J. English; El aborto
de W. Summer; y 4) sobre
las técnicas de reproduc-
ción asistida: Etica feminis-
ta y fertilización in vitro de
S. Sherwin; Informe del Co-
mité de investigación sobre
fertilización humana y
embriología (Warnock
Report); La posición en con-
tra de la maternidad sustitu-
ta de H. T. Krimmel; Ma-
dres sustitutas: no tan nove-
doso después de todo de J. A.
Robertson.

Aunque se podrían
analizar en detalle los dife-
rentes artículos, o discutir
el enfoque adoptado por
las autoras para analizar los
problemas de la ética apli-
cada a la medicina, tomaré
en cuenta las secciones que
considero de mayor interés
para una reflexión ética que
adopte explícitamente la
perspectiva de género. Por
ello, me limitaré fundamen-
talmente a comentar las par-
tes tercera y cuarta del libro.

Wayne Summer sugiere una
política moderada para la
aceptabilidad del aborto,
basada en la atribución de
una “categoría moral” al
feto según su capacidad de
sentir placer o dolor (que
ubica en el segundo trimes-
tre), es decir, defiende una
política permisiva sólo para
los abortos tempranos. Es-
tos/as autores/as compar-
ten el presupuesto de que
la solución a la cuestión del
aborto depende fundamen-
talmente de dirimir el estatus
moral del feto. Por su parte,
Jane English argumenta que
no existe un criterio único
para captar el concepto de
persona, pero que puede
justificarse el derecho de
las mujeres a abortar en
base a una analogía con la
auto-defensa, con indepen-
dencia de si se considera o
no al feto una persona.

Con respecto al tema
de las nuevas tecnologías
reproductivas, los cuatro
textos seleccionados discu-
ten la fecundación in vitro
(FIV) y la maternidad por
sustitución o contrato. El
artículo de Susan Sherwin
analiza desde una pers-
pectiva feminista el uso de
la FIV relacionándolo con
el contexto social y político
en el que ha surgido y
cuestionando que la mis-
ma contribuya a aumentar
la autonomía de las muje-
res. También se incluye un
extracto del famoso infor-
me del Comité Warnock,
que ofrece un conjunto de
reflexiones y recomenda-

ciones sobre la fertilización
asistida y la investigación
con embriones. Por último,
Herbert Krimmel argumen-
ta en contra de la materni-
dad por sustitución porque
permite que un niño sea
concebido con el propósi-
to de ser entregado a otras
personas, mientras John
Robertson no encuentra
objeciones morales a la
misma, destacando sus se-
mejanzas con la adopción,
la donación de gametas y la
crianza de niños en fami-
lias “mixtas” (conformadas
por hijos de distintos matri-
monios). Ninguno de estos
dos autores parece encon-
trar moralmente objetable
que una mujer sea contra-
tada para concebir un niño,
puesto que su actividad es
análoga a la de un ama de
leche o una madre adoptiva
temporaria  (p.259)  y ade-
más el arreglo puede benefi-
ciar a la sustituta (p.272) ni
tomar en cuenta los presu-
puestos de esta práctica con
respecto al rol de las muje-
res en la sociedad.

Considero que este li-
bro constituye un aporte
útil para la enseñanza de la
bioética y para quienes se
interesen en reflexionar so-
bre los problemas éticos de
la relación médico-pacien-
te, la eutanasia, el aborto y
las nuevas tecnologías
reproductivas. El hecho de
que los trabajos se estruc-
turen en forma de diálogo
entre personas con puntos
de partida tan divergentes
tal vez puede sugerir que el

En la introducción ge-
neral, Salles ofrece una bre-
ve reseña de la contribu-
ción del feminismo al de-
bate bioético, destacando
los aportes de la ética del
cuidado -a pesar de que no
se incluyen entre los artícu-
los del libro trabajos con
esa orientación-. La autora
sostiene que la ética del
cuidado permitiría ampliar
el espectro de lo que se
considera moralmente re-
levante para la resolución
de casos, atendiendo en el
análisis de los mismos a los
detalles contextuales con-
cretos y a la red de relacio-
nes inter-personales en que
se encuentran los seres hu-
manos. Por otra parte, tam-
bién menciona el riesgo que
corre esta orientación de
caer en “una especie de
relativismo subjetivista”.

Los artículos acerca del
aborto están precedidos por
una buena introducción
que resume las razones
esgrimidas para justificar
esta práctica y las tesis fun-
damentales sobre su per-
misividad o incorrección
moral. El trabajo de Donald
Marquis sostiene que el
mismo es inmoral prima
facie porque priva a un ser
humano de un futuro va-
lioso, conformado por acti-
vidades, proyectos, place-
res, etc. Mary Ann Warren
se propone demostrar, a
partir de una serie de intui-
ciones, que un feto no es
una persona y por ende no
pueden atribuírsele dere-
chos morales plenos.
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El primer trabajo es El
problema del origen del
cosmos en Hesíodo (de la
operatividad de lo sexuado
a la neutralización de la
naturaleza). Inmaculada
Cubero examina la idea de
la concepción del origen
del Cosmos a través del
orden de sucesión, de la
secuencia de generaciones
derivada de Caos y del
marco evolutivo de Gea, la
que prevalecía en la etapa
mítica. Por medio del aná-
lisis de los integrantes del
orden cosmogónico y sus
ámbitos de competencia,
expresado por momentos
de manera intrincada y
hasta confusa, se intenta
hacer evidente la necesidad
de la inclusión en el sistema
he-siódico del polo
masculino Eros para
articular la discontinuidad
inconciliable entre Caos y
Gea, que asume la carencia
funcional de lo femenino.

Silvia Campese en La
mujer guardiana describe
con claridad la posición de
la mujer dentro de la
particular estructuración
social de la ciudad de La
república, donde, suprimi-
da la familia  cuya existencia
implicaría la desviación ha-
cia asuntos privados, se evita
toda asociación entre los
progenitores y sus descen-
dientes y se descarta la ne-
cesidad de que la mujer se
dedique al cuidado de sus
hijos. Del análisis se deriva
la idea de que sin llegar a
una actitud misógina, en La
República hay una pers-

pectiva sexista ya que para
que se alcance el objetivo
político es necesario anular
todas las diferencias,
incluso las que hacen a la
especificidad femenina. La
mujer guardiana habrá de
realizar exactamente las
mismas actividades que el
hombre guardián, tal como
los pe-rros que custodian
los rebaños, ya que Sócrates
postula que no hay en la
ciudad una ocupación
especial para la cual la mujer
sea más apta que el hombre,
aunque por influencia de
la concepción tradicional,
sea considerada más débil
que él.

Sobre una perspectiva
diferente de Platón trabaja
Amalia González Suárez en
Aspasia y los epitafios.
Comienza con una breve
presentación de la figura
histórica de Aspasia para
destacar su desempeño co-
mo maestra en el arte de la
retórica. Se establece un
pri-mer paralelo entre
Diotima -a la que Platón
hace aparecer en el Ban-
quete para mostrar la ma-
nera de lograr el cono-
cimiento- y Aspasia -quien
dirije su discurso a las
multitudes y sirve en
Menéxeno como ejemplo
de lo que debe ser recha-
zado: el discurso sofístico,
superficial y de frutos efí-
meros. Un segundo para-
lelo, entre Aspasia y Gorgias,
destaca la moderación en
el tratamiento hacia Gorgias
en el diálogo que igual que
Menéxeno se ocupa de la

desacuerdo moral sobre la
praxis médica es irremedia-
ble, o, por el contrario, po-
ner de manifiesto la necesi-
dad de examinar estas cues-
tiones con mayor atención.
Desde el punto de vista de
los intereses del feminis-
mo, la inclusión de un tra-
bajo como el de Susan
Sherwin muestra la preocu-
pación de las compiladoras
por rescatar las contribu-
ciones de la perspectiva de
género en los debates de
bioética. Siguiendo la me-
todología de Sherwin, sería
conveniente a mi entender
que los/as lectores/as exa-
minen los artículos del li-
bro preguntándose si en
ellos se toman en cuenta
los intereses de las mujeres
y cuáles son las consecuen-
cias legales y sociales que
se siguen de las distintas
posiciones.

María Victoria Costa

PEREZ SEDEÑO E.
(coord).
Conceptualización de lo
femenino en la filosofía
antigua, Madrid, Siglo
XXI, 1994. pp. 117.

El libro contiene ocho
estudios seleccionados de
entre las ponencias presen-
tadas en las Jornadas sobre
Conceptualización de lo
Femenino en la Filosofía
Antigua que tuvieron lugar
en la Universidad Complu-
tense de Madrid, del 14 al
18 de enero de 1991. El
primer trabajo es Presen-
tación. Lo femenino como lo
otro en la objetivación
conceptual de lo genérico
humano donde Celia Amo-
rós explicita la existencia
del proceso de elaboración
racional de las categorías
de lo humano en Grecia
que se traduce en la noción
de lo genérico humano. Esta
noción se expresará a través
de lo masculino, que a su
vez contiene lo neutro que
es neutro en tanto que
pensado, en virtud de lo
cual resulta que lo femenino
se establecerá como lo no-
pensado. Es ésta la idea eje
de los ensayos siguientes.
Celia Amorós desarrolla el
marco conceptual en que
se ha realizado cada trabajo,
subrayando en todos los
casos el aporte original de
los autores en el estudio de
la conceptualización de lo
femenino que puede se-
guirse desde la Teogonía de
Hesíodo hasta Aristóteles.


